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El autor, espíritu comprometido con la tierra y con «su» tierra, da muestras en esta
nueva obra de su interés por acercar el cristianismo a los movimientos e ideologías más
actuales, en esta ocasión el ecologismo. Se pretende aquí descubrir la profunda sintonía de
las raíces bíblicas del cristianismo con las justas preocupaciones del ecologismo por el res-
peto a la tierra y a sus recursos naturales, por su crítica a los abusos de los mantenedores
del poder económico, que no se arredran en degradar y destruir el ámbito común de la hu-
manidad si ello conviene a sus propios intereses. No se pretende hacer en esta obra una
aséptica y descomprometida investigación abstracta sobre el ecologismo, sino hacer más
bien una presentación ágil, bien documentada de datos e informaciones útiles para el lec-
tor interesado sobre la temática del ecologismo y de su relación con los planteamientos
cristianos. El autor aboga por una «antropología solidaria» y una sensibilidad «holística»
que pongan freno a un «antropocentrismo» unilateral y abstracto (en p. 28 debería decir-
se «principio antrópico», no «andrópico»). Respecto del cristianismo se pone de relieve su
«materialismo», es decir, su interés por el cuerpo, por la tierra, etc. en una interesante y
detallada interpretación ecologista de los relatos de la creación. Representantes eminentes
de una visión y praxis ecologistas en el ámbito cristiano serían, entre otros, personajes tan
entrañables como Francisco de Asís, Juan de la Cruz o Teilhard de Chardin. La alusión del
autor a las implicaciones ecologistas del «panenteísmo» (pp. 193s) me parecen de gran
trascendencia y ponen de relieve la posible oculta conexión del ecologismo con una valio-
sa concepción presente, al menos subterráneamente, a lo largo de la historia del pensa-
miento occidental, pero que con frecuencia ha sido considerada, sin embargo, errónea-
mente como mero eufemismo de un inadmisible panteísmo.

Pienso que el autor ha conseguido lo que pretendía y, por lo mismo, sería conveniente
que esta obra se tradujese del gallego al castellano, para poder así ser degustada por un pú-
blico más amplio. El lector normal agradecería, sin embargo, que en una próxima edición
o traducción las notas estuviesen a pie de página y que no quedasen desplazadas, como
aquí, al final del volumen.—M. CABADA CASTRO.
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